
ON CEREBRO DE HORMIGA 

Dr tocias las conlrmplacionrs ele la naluralrza. la de 
lo infinilarnc•ntr pci¡11eiw rs quizfü; lo que mús nos 
acerca ú lo inflnilamrnlc grande. 

Ilaliía yo pasatlo largas horas de una noche mara
villosa, or.upado en el estuclio de los sistemas de· cs
trrllas dobles que gravitan en el fondo ti!' los ci(•los, 
había :-obre lodo oLscrrndo con pr(•rlilccción un hrr
moso grupo dP dos sol1•s aún más gigantescos que el 
n11e:;f ro. uno de color rojo rubí y olro de zafiro 
translúcido que giran rn tlos mil al\os uno <·n torno 
d(•l ol ro Y, disfrilmycn ú las humanidadc•s d1: sus 'le
janos sistt•masdins mull icolor<'s y noclll's soleadas drs
conocidas en nuestro planeta ; y sobre lodo hahia 
t1•nido cu_idado de _cakular 1¡uc 1111 (r¡:n rrl.ímpago 
lanzado a la Yeloc1dad c:onslaulc de ciento ,cinte 
kilóm~lros por hora no <'lllpl1•aría menos de 11uinien
fos 1~11lloncs de ail_os para llrgar {1 ese univrrso, y 
¡wnsn con este mol1ro en las n1ria<las condicion(•s de 
la vida cu las i11nu11wrahlt•s tierras clt•l ci1-lo, 11111111los 
1¡t1l' se suc(•dt•n sin fin hac;ln rPlrnsar lodos los limites 
imagi_nurios que el e:-pírilu quisi1•rn imponrr u! 
espacio r¡u<' 110 1l<'<'pla ninguno : y dPs¡11111s el!' ron tem
plar grandeza tanta, sucedió que una mafü111a al alra
w~a1· 1111 sc11<lcro1 mi mirada fué por casuulidatl f\ 
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fijarse t'n clos hormigas c¡uc hablaban con animación 
extraordinaria. 

Tral;'1hasc Je un coleóptero hundido en la hil'rba 
t'1Jt11mecido aÍln :-in duda por el fresco de la mariana, 
q111• una de las hormigas pretendía llcrarse al hormi
µ-ucro, pero <]Ue al parecer rcsullaba demasiado pesado 
para ella. 

¿, Es ,¡uc su compañera no cslaLa dispuesta á ayu
darla? ¿.e-.. que trnía otra cu:;a c¡ue hacer·? ¿discutía 
aca~o el ,alor culinario de la vktima '?¿se le antojaba 
que la carga era excrsiva para rlos cnrrpccillos tan 
chicos como los suyos·? ¿, objetaba <(HC el hormiguero 
estalm demasiado lejos'? i\O lo sé: lo cierto es ,¡uc no 
Sl' ,!aba mucha prisa por acccde1· ú la inritación tlc la 
otra, y por l'I morirnienlo de sus nnlenas que tocaban 
de mil rnoclos dif(•rentcs las de su campai'lcra, com-
1m~n1líase 1¡11e no acalJalJa de decidirse. Lk·gó en cc:to 
:i pasar por allí una Lerccra hormi¡,a y se mezcló en la 
courcrsación, haciendo lo mis11w poco después una 
cuarta. E11lo1H·cs f'ué cuando 1¡iH·dú adoptada unan•• 
sol11l'iún. To,las s1~ pusieron 1'11 rnarcha guiadas por la 
primera, y por !'Sto supe yo, siguiéndolas en su expe
dición, cu.íl había sido el objeto de ac¡ucl acalorado 
dc:halr. 

Los rayos del sol calentaban ya la superficie <le la 
lien·a: el cólcóplcro s1• dl'l'cll(lía d<Hiilmenlc, ~in dn<la 
por !tallarse mal hPritlo; enlr,• las cuatro hormigas 

. sacúronlo de su lecho d1~ hojas, lo empujaron, ló 
arrasfrarnn, c·on tal ckslrrza l!UP al fin ronsi"t1ieron 

' o 
llt•rnrlo ha~ta pi hrnw,;g11ero ú rnús dP cuatro metros 
d1• distancia d,·1 sil io rn 1¡uc el nota lile couciliúLulo 
lu1icrn lugai·. 
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~lucho es lo que se ha cscriLo sobre las hormigas, y 
no son pocos los a u lores que se contentan con narrar 
la realidad que es más que snficicnLe para caufüarnos 
y maravillarnos, por más que olros han exagerado, 
desnaturalizando las observaciones realizadas : csLe 
reproche lo merecen sobre lodo los nai;raclorcs anti
guos y los Je la edad media, pues los oLserva<lores 
modernos son más exaclos en RUS relatos y mucho me
jores sns críticas. Para apreciar bien las facullaclcs 
intelectuales y morales tic las hormigas basla con leer 
Jo y_ue acerca <le ellas han escrito Lubbok, Forcl ó 
André. 

Por lo que á nosotros hace, sin dejar <le poner cu 
evidencia los aspectos más notables y característicos 
que permitan juzgar <le pronto de seres y de cosas, nos 
Iimilaremos á presen lar hechos auténticos debicla
mcnle comprobados. Esta excursión al mundo de lo 
infiniLamente pequeño no dejará de maravillarnos lanto 
por lo menos como las que con frecuencia realiza~ 
mos en alas de Uranio por el mundo inmenso de lo 
infinitamente grande. 

Los espll'i tus reflexivos que guslan ele pensar pero 
qnc Lcmen alejarse tlrmasiado dr la Tierra al cslucliar 
!ns condiciones de la vida en mundos dil'crcntes drl 
1weslro

1 
pasal'ian de seguro ralos deliciosos contem

plando en 1111rsiro 1,11ismo plancla lns variadas rnani
feslacioni•s de la insondabl<' naluralcza. 
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Un viajo al rrino de lns hormigas es por sí solo tan 
notable, tan ,asto, como un viaje al fondo de la yfa 
lúclea. En los insectos, la inteligencia se ha desarro
ll_auo como en los grandes mamlferos, gradual, progrc
siva~cnte, y mú~ aprisa que en el hombre, porque las 
h~rm1gas preced1eron á la humanidad de muchos mi
llone~ <le aiios. Para que el imperio del mundo les per
teneciese, no l~s falló á esos insectos mús que una 
talla comparable á la nuestra; en este caso nuestra 
r~za no habría aún aparecido en la superficie de la 
l!erra. 

Es mús que legilima nuestra sorpresa, - diremos 
con M. André, historiador notable <le esas poblaciones, 
- al enconLrarnos que enLre esos seres <le tan humilde 
apariencia exisle un cslado social, una industria así 
como instituciones <le que hasta el <lla nos figm·a~os 
~ene_r_ nosotros el monopolio. Aquí YCmos la vida de 
familia con sus o.legrlas y sus trabajos, la casa edi
fi~ada, engran~eci<la, bien asea<ln, los pequeflos 
alunenlados, emdados, limpios, Lransportados de un 
lugar á otro ; los amigos ayu<lndos ó socorridos, sepul
tados los muertos: allá ejércitos conquistadores 6 
prolcctores, combates encarnizados, guer1·ns intermi
nables, lue~o armislicios, Yiclorias ó Ira Lados y fronte
ras establecidas y respetadas. En otra parLe es lodo un 
pueblo _<le ladron~s que Uevau el terror y la desolación 
á las lt·Jbus lal.i?r1osas ú las que roban sus pequeflue
los para _redu_c1rlos á la r.sclavitnd; mús Jcjos vemos 
pastores rnlchgcntes dedicándose fl cuidar el ganado 
q~e debe procurar la leche necesaria {i la alimcnta
c1~n; luego nos encontramos con iwgadores quo lra
baJan pal'a llevar la abundancia á sus graneros, y 501,. 
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prc111lcrnos al labrmlor nrnnclo rn campo y 1kspoj:'111-
clolodc hierbas iníitilrs ú pc1:judicinlr-.:. Por !oda., parles 
hallamos rjcmplos de nuestras necesidades.de nuestros 
Lmbajos, de nuc~lra vida, npnciblc t, agitada, de nurs
tras luchas, y <le nuestras con1¡uislas, brulnlcs ó pncí
ficas. 

Usan las hormiga.'- enlrr. si 1111 lenguaje muy superior 
al de los p:\jaros, al de los pcrrns, ni de los monos ·'" 
ni de los animales mús elevados de la esl'ala zoológic:a : 
muchos nul11ralislas !tan !-aliido reconocer rn )ns 
c•nlonaciones, modulaciones y difcrrncias en rl canto 
de los pújaros, _llnmacla!-, exprrsioncs de mic<lo. de 
dolor, de placer, de odio, de arnr~ión, <le amor, <le• 
deseo. ele., c¡ue cierta costumbre de obserrnciún pr.r-. 
mitc dbcernÍI' bien sohre lodo entre las golon1lrinas, 
c111T1H·as yrni~et)ores. !Insta 101- rnlgaresgorrio11rs tie
nen un modo particular ele entenderse entre !-Í: torios 
los afios, por la primavera, l1•ngo en mis pcr:-ianas, que 
domin:m los :'1rholcs de la ,\venida del Ol1senalorio, 
parejas de gorriones rn busca de matcrinlcs para la 
1·t1nf'Pcciiín de sus nidos, y lodos los ntiO'- se repite la 
misma serie de llamada", lns mismas entonaciones de 
modo qnc rs imposible et¡uirncarse. « ¡ Aquí ('sl:1ria
mos hicn ; mira ! -- Ilnec mucho aire - ¡ ~fojor allí ! 
-:- DPmnsiado sol- Por aquí - - ¡Oh! <¡mí l,ic•n :-e P:-t:'t ! 
- Eslos gritos ligeros, lnlimos, dulces, 110 lirncn 
rchición alguna con los c11ic-c:11ic habituales c11 la 
ramas de los {1rholes l, con la algarabía dl' :-ns 1'1·1:• 
1·tu'nlps ,¡ucrl'llas, y sr. adiYinaría <¡ne se oc:npan en 
h11scar sitio para l'I nido súln oyt'·ndulos, sin nc•1•p,;idad 
de l'S<'lll'har l'l rnidn <flll' prnd11c1'n con sus pal ilas 
<fondo u1·incos en las persianas, ni de Ycr sus <limiuu-
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Las sombra" Pª"ªr ú rncln momento ante la Ycntnna. 
Y cuando los hueYecillos se ahren, In cosa Yaría por 

com¡,leto. Desde el segundo din los pe,¡ucños comicn
í'.an á pia1·, tan débilmente que ap<'nns se les oye, en 
los momentos Pn que el padre b In madre les dan la 
comida; sus grilos entonce~ son i, i, i, i, muy dulces 
y rewlando ~-n ciertn alegría: sin dn<la experimentan 
ya el goce del viYir. Los pndn•s, entre sí, no hablan ya 
como tres srmnnns antes: hablan en lono más serio, 
como !-ii hablasen <le negocios. í es un continuo ir y 
rcnir rl suyo empicando ele cuntro á cinco minutos 
cut re idn y vuelta, para traer alimento que devoran los 
peq11r1)os c:011 sus picos abiertos siempre, insaciables, 
drsd<' 1111c snlc el !-iOI hnsla 1111c se pone. Es co!-'a de 
pregunlarsP si los júYcnes pa<lres, ~iempre corriendo, 
se loman el liempo necesario para desayunarse ellos á 
SU \'PI., 

Dnponl ele :\'emours había llegado á reconocer en el 
grito monúlono del cuervo toda una serie de cxpre
:-io1w,;, según el sonido: escriuió los gritos: counc, 
kroac, 1Tao:í, ele., y así llegó ú componer un pequeño 
rncalrnlario: Vámonos - Allá ahajo - pronto ac¡uí -
Buena sncrle - Feo - Encantadora - ele. 

* 
•• 

Pern el lengunje ele ns hormigas es mucho m:ís 
1·omplicado. ¿, Tienen lcnguajP oral? Es posible, p0r
q1111 la analomln ha revelado la presencia rlt~ cierlos 
l,rganos c:-lri1l11lanlcs ,¡uc no pnrcr.cn tener otras fun
ciones; lo incl11dal.,lc es que se comunican l'ntrr. sí por 
locamicnlos anlcnalcs. Proba<l ú inquietar las hormi~ 

7 
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gas que se pasean por el orificio de un nielo: veréis 
1¡uc al momento entran nlgnnns precipiln<lamenlc en 

su11 gnlcr[a!'I y en un abrir y cenar de ojos, por efPclo 
de In alarma comunicada por lns ,¡uc enlrnron. lodo 
ac¡ucl pcqueflo mundo estú en revolución. Y en tanto 
que una parte <le las ohn•ru<.1 se apresuran á lrancporlar 
Jarrn5 y uinfn5 á 10<1 mú!I profundos rinconos, olrns 
!lolen heroicamente á reconocer el peligro y rechazar 
ln invasión. Examinncl las c¡ue ec;lún algo nlrjnda!- de 
la ngitnci6n genero! cuando H' cnrnentrnn 111111'! oon 
otras: obs1•rrnréi!- c¡ur. frotan SU'- antena!- y por medio 
,le solos dos ó lre!I movimientos se trnnflmitcn In nlnr
mnnle noticia. Si se trnln del dl'scubrimicnto clr un 
turro de dulce ge vé que la hormiga pone nnlo lodo l'n 
práctica el precepto nqnrl de i¡ue la cnridnd l1ien orde
nada empieza por 111 mismo ; lnrgo so vn y rrgrP~n con 
algunas amigas que In imitan en todo y que á su ,·c1. 
lrncn un ejército de convid11dns que !lo cl:in l'I' gran 
:ilracón. Lubbock ha obsenodo que cuando se lrnla 
de larva!l quo hay que transportar, rl número ele hor
mign!I de la expedición corresponde mt'ls b mPnos con 
la cnnliclnct do transporle!l que deben haccrc;c, 

Se ohservn á vccr!l qur dos hormiga!! HO cncnrn
lran, 1-c t!Pliunen, se prcgunlnn, palp{111dosr lns nntc
nas, y, :-i cslún ele acuerdo, clan principio á unn Cff<•na 
de pugilato semejante á las,¡uc reprc~(•nlnn los lucha
rlore~ l'll los feriai;, (Esln obscnaci{rn, rralizn,ln ¡•or 
llulwr,s1• ha comprobado dPbidamcnle). Á \'l'Cl'S lnm· 
hit'·n so vé c1110 unn hormign trata de co11Y1mc1•r ú ol rn 
y no consigui1\ndolo RO In éurgtt ít cuosln!l y la llc•rn 
donde ~o proponlu, cosa quo so haco antes ,¡uc un 
dhicurso. 
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. Para convencernos_de que se comunican suc; imprc
s1oncs, do que se enhendcu entre sí, hasta con ohscr
vnr su_s. trabajos de arquitectura, do alba11ilcria, 11c 
andam1aJes, <le rotura(!ÍÓn, yde organizaciones mililnr 
Y, obrera : Y no hay mús que obligarlas ,i que Jo 
pi_ u~l,cn para c_on ,·_en cernos <le ,¡uc en ellas lo 'JUC 

p1es1de no es el mstmlo y sí la intrlirrcncia. 
Un scricicullor se percató un díaºdc qnc In!- hormi

ga~, golosas de sus gusanos de ¡;rdn, se encnramalian 
por la morera y molcslnban ú los gn,anos hasta CfllC 

scraradm; de la hoja calan al suelo, donde olra!" hnr
nugas se apresuraban ú n·co.r1•rlos Y lle\'·ir-:<'lo<: 
Dc~cancJo 1 , l 1. · .. ~ • ' · • · · 1 onc1 c1n11no ,1 la! rnplo, r.st' oh,errndor 
{)l. P. _Ile::;son) unló do liga parle del lronro di' la 
morera, permaneciendo infranc¡1H•alilc <'sla harrrra 
durn,~lc cunt_ro días : pero al i¡uinto, de cntn! lm, 
hormrgns imitó un ingeniero : colocb solJl'c la liga 1111 

onorm~ grano <ll· arena <¡uc llcrnl.ia en las mandilJnlas 
y se retiró: Las dem{1s llcgauan succsirumcntc ú palpar 
ur¡uc! 1·11cJ1~11cnto de puente, bajalinn ln111l,h'~11, Y al eal,o 
tic diez mmulos tocias las lrormigas c¡ue subí~n lleva
han su grano ele arena : pasada media horu el put•ntc 
alravcsa_ba por completo de uno ú otro <le sus extre
mo.; In Irga y era lo hnslnnte ancho para 1¡u<i pudir~cn 
pnsnr cualro horn1igas de frnnte. El olisrrrndor 110 
luvo almo para dl'strnir ac¡uclln ohra y les ahandonrí la 
mo,n•ra c~mo !1rc111io de su aclo de inlPligcnein. 

Se ha \tslo a rncp,i c¡ur. de una cx¡wdif'ión di• hormi
gos delcn1clu!i en su marcha por un arrn)·o. ~e destaca 
ban una:; cunnla!.- c¡uc, agarradas !ns mws {¡ In-; otras 
fornw!11'.11 un pncnle graciars al cuul el r!'slo de ¡~ 
cxpc<l1c1ó11 ganaba sin norcdad la orilla opuesta : y 
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termina<la la travesía scpar{1han'-C las pontoneras pro
curando á su vez ganar la orilla ú costa <le grandes 
esfuerzos, la mayor parle de las veces inútiles. 

Todos esto.:; hechos revelan combinaci9nes intelec
tuales incontestables, contribuyendo el estudio de ese 
mundo ú la negación de ciertas ideas que entre lo~ 
hombres circulan relatiY::15 ú la inferioridad del in"ec
to. Créese conocer ú las hormigas cuando se han visto 
sns hormigueros ; cuando se ha ol,serrndo cómo la~ 
larvas están alinrailas en sus cunas, y son cambiadas 
de sitio muchas wces al día según la intensidad del 
calor solar y nutridas con toda cla~e de precauciones 
por a1111cllas dimi1111las nodrizas que las cuidan con 
cariiio ejemplar : cuando se v1\ ú las nodrizas espiar 
ansio"amentc el menor mo,imienlo de cabeza de sus 
larrns y vaciar en sus peque1'ias l,ocas una gota de 
licornulritivo aun antes de c¡ue hayan tenido tiempo de 
sentir hambre; cuando, al nacer las ninfas se ha visto 
á las hormiga!'> vigilantes ayudar ú la naturaleza y 
romper <lclicndamente con sus nHUlllíhulas el ex.tremo 
del l<'jido de seda para fncilitnr In Rnlicla de la calieza. 
Y sin embargo, sus ciudades no son nndn, no admiran 
al ohserrndor, como le a1lmirn el ver ele qué modo 
cnmplen cletcrminaclas funciones. Por ext rnfio c¡uc esto 
pnn'1.ca, hay hormigos que licnen !'>US Yacas <le leche 
á las f¡t1c cui<lan y miman ; y rebaños, que encierran 
en eslablos especiales, que considernn como nna pro
piedad inviolnble, <¡ue'deficndcn contra sus encmi~os 
y que lransporl:m con ellas cuando cambian de rcsi-
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de ncia. Esos_ rebaños son los pulgones y gallinseclos. 
Ellas Yan a buscarlos y los explotan ch11pánJoles el 

ahdo!nen; y no son pocas las que se nutren exclusi,a
mcnle de esta alimculaciún awcarnda. Saben rete
nerlos conserYándolc!'> las ramas y raíces en que YÍYCII, 

y con.struyendo con lal objelo )'ª pabellones aéreos ya 
~alcr1as suLlcrráneas. Tales pequefios animalitos co1;s. 
llt_uyen con frecuencia el principal le:-.oro de las hor
migas : m~i un hormiguero es lllÚ'> ó menos rico !-e"Úll 
que _con llene mús ó menos pulgones; como ~na 
gra1_1Ja según el número de sus cabezas <le ganado. De 
aq111 '.~uc se hagan una guerra encarnizada por la 
po:-c!-101~ de un árbol que tenga pulgones, y es de ver 
la tena_c1d_ad muchas veces cómica con que se llevan á 
C!'O; !J1ch1tos mús grandes que ellas y cu~·a trompa 
esta .ª veces profundamente incrnslada en la madera 
del arhol : son. tenaces en su empeño, pero no les 
ha('cn <laño, pomcn<lo ºTan cuidado en ello Ua 'l• 1 , 0 • s .i por 
o dc11rns verde c¡uú modo se dejan or<lcilnr los pulgones 

pnra comprcnrler que In operación les es muy agradable 
y <1uc hacen muy buenas migas con sus propiclnrias. 

• . " 
Los combales <le hormigas son sobrado conocido!'> 

para que hablemos aqul de ellos : <·slas n-uerras 
muchas veces feroces y sin cuartel, se declar~n sobr~ 
lodo por la pos~si611 ele los pulgones y por el rnplo de 
las larvas deslrnadas ú proporcionar contin"cnlc tle 
esclavas. Los proc·c•1limienlos cl11 combate din~·en mu
c_ho scgí1 n las c~pccics. La <:Mchrc~ hormiga amazona 
llene las mandíbulas m~1y fuerlcs y armadas ele p<.1nlas 
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aceradas : combate abriendo cuanto le es posible la 
boca para coger en ella la cabeza de su adversaria y 
machacársela. Otras hormigas, de especie máspequcña, 
consideran como más conveniente colgarse á las ?alas 
de las grandes y arrancárselas. La formica exsecfa es 
máscxpeditiva en sus procederes : salta sobre la espalda 
de su adversaria y una vez allí se ocupa en aserrarle 
la cabeza á conciencia, en cuya radical operación no 
emplea mucho tiempo. 

T<lcticas militares, centinelas y reconocimientos, 
sitios en regla, ciudades saqueadas, pequefiuelos rapta
dos, poblaciones reducidas á la esclavitud, prisioneros 
ejecuLados, todo en fin cuanto las antiguas guerras 
humanas nos presentan, lo encontramos entre las hor
migas, pero en grado aún más absoluto, pues hay 
algunas que hasta la] punto han abusado de la tirania 
que han pasado á ser esclavas de sus esclavas y son 
incapaces de vivir so)as. 

Tal la hormiga amazona. Esas bárbaras de vestido 
rojizo son algo asi como poderosos señores justamente 
temidos; pero sus manos patricias no tocaron jamás 
la madera ni el martillo : ignoran el arle de edificar 
y los cuidados que deben prodigarse á la familia; 
sus herramientas de trabajo, inútiles por la ociosidad, 
han perdido su forma habitual ; la lijara, la sierra y 
la llana han desaparecido de sus mandíbulas para 
ceder su lugar ~ dos hoces recUl'vadas, armas terri
bles, pero impropias para lodo lo que no sea la 
muerte y el pillaje. Do ah! que pasen su vida llevando 
la guerra y la devastación á sus pacificas vecinas con 
objeto de procurarse estas preciosas esclavas que le~ 
eon tan indispensables QOlllQ la nod,·iza al reció!l 
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nacido, p~rque tales sullanes degenerados ni siquiera 
tienen la !acuitad de ahmenlarse, y moririan de ham
bre junio á los más sabrosos alimentos, si abnegados 
serv1do,·es no llegasen á metérselos en la boca. No 
pueden comer por sí mismas, y á no darles do comer 
una esclava perecerían si11 remedio. (André : Les 
Fourmis). 

• .. 
Esta variada organización social, estas casta;;, 

eslos oficios, esta división de trabajo, esas ciudades, 
tan pobladas como Londres ó como Par!s y en las 
que lodos los habitan les se reconocen; esas enemistades 
entre habitantes de dos ciudades vecinas, esos terri
torios organizados y defendidos, esas guerras y esos 
combates, lodo eso revela un estado intelectual apenas 
rnfel'lor al de las tribus human~s salvajes que aun hoy 
se encuentran en el centro de Arrica 6 en las islas do 
Oceanía. Las hormigas tienen, por tener do todo 
1 hasta ce meo terios ! ' 

Si, verdaderos cementerios establecidos á cie,'la 
distancia de sus ciudades y á los cuales transportan 
sus muertos. Y aun algunas especies construyen 
tumbas de primera clase para los ciudadanos do dis
tinción y fosas comunes para el pueblo. Las primeras 
c~lán colocadas con esmero unas al lado de otras en 
lineas regulares : las otras de cualquier modo, sin 
orden ni concierto. Lo repito, lodo esto ha sido 
observado, y otra porción ele hechos mtts quo seria 
pL'olijo enumerar no obstunte el grnn interés que 
ofrecen. 
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¿ Hablaremos de sus bodas, de esa hora de amor y 
de voluptuosidad intensísima <luranlc la cual lorbelli
nos <le hormigas aladas, 'novios y novias, se lanzan á 
los aires aprovechantlo la tarde <le un cálido día de 
otoi"lo y se precipitan á través de la almósfera elec
trizada como fantástica ronda, cmbl'iagadas, locas, 
corno Locadas <le furia, anaslra<las temblorosas á los 
paisajes aéreos, elevándose siempre, persiguiéndose 
sin fin en el oro y en la púrpura del sol poniente, 
buscando en las alturas un punLo <le apoyo que les 
permila satisfacer su pa~ión creciente, deteniéndose 
en las cornisas de las torres, <le los campanarios, 
de los lecho!-, buscando en el inofensiYo paseante 
·un soco1·ro y un cómplice (*), y girando en vértigo 
tal que por la noche, calmada ya la pasión, queda 
el idilio desvanecido en el aniquilamienlo y en la 
muerto? 

Los amantes, <le edad <le doce clias lan sólo, exhalan 
su último suspiro y el sol del nuevo dia no alumbra 
más que cadáveres, de los que los pájaros se apl'esu
ran á desembarazar á la lierra. Las hembras se 
arrancan las alas y para ellas tampoco tiene el amor 
un marrana. Rotléanlas las hormigas neutras, comple
tan la dislocación de los éli Lros, las cni<lan, las 
nutren, esperando los precio · s frutos <le aquella 

(•¡ Precisamente lo. misma semana que cscrihfo este arl!rulo, en 
Juvisy, una persona del Observatorio estaba enferma y hahla re
cibido la visita de una llcrmnnit de la cul'idad, cuyo couvculo 
estaba vecino. Yo acorupní111ba a esLa hermun::. hasta In pnorttt 
del parque, cuando al salir de 11n sendero, su loen bl,mc11 fué 
i11vnditl,1 por un tol'hellino ele, hormigas aladas que se 11bnndo
naro11 ti In, patisfuccióu de sus apetitos, sin el menor rospolo al 
hábito Ul0nástico. 

NOCílES DE LU'U. · H7 

hora de embriaguez, los huevecillos, porvenir <le la 
comunidad. Esa hora en efecto ha bastado para 
fecundar la virgen alada, que hecha madre y despro
vista de sus alas va á vivir ocho 6 nueve años en el 
hormiguero, duranle cuyo Licmpo no cesa <le poner. 

Como se vé, es ese un mundo extraordinario bajo 
todos conceptos y digno de la atención del observador : 
mundo sin duda alguna distinto del nuestro pero en el 
que el análisis revela proce<limienlos intelectuales que 
nadie osaría admitirá no haber sido escrupulosamente 
esludiatlos. Hay ahí un ser diminuto que piensa; no 
hay que ir. más allá de este hecho comprobado. Un 
cerebro de hormiga piensa y encierra lodo un mundo 
de impresiones, de ideas, <le juicios, de razonamienLo.s. 

· Eslo es cuanto por hoy, he pretendido someter á la 
reflexión de los pensadores. 

lle tenido la curiosidad <le indagar lo que pesa un 
cerebro semejante. Para saberlo he pesado hormigas 
neutras (las otras no enlrnn) de <livorsas especies, por 
arupos de cicnlo, y he encontrado para la hormiga 
~oja, la más común en nuestro len·itorio, 15 cenligrn
mos por cien Lo. Una hormiga pesa pues un miligramo 
y medio. Análogo procedimiento me_ha dado, para el 
peso de la cabeza, cerca de un terc10 del del cuerpo 
6 sea 0,5 mar. y la disección demuestra que el sistema 
nervioso cc~ebral do este insecto equivale casi á la 
tercera parle del peso <le la cabeza ó sea O, 16 mgr. 

Rcsulla pues de todo esto que el cerebro de la hot·
miga pesa aprox.imadamonle la décima parle que su 

7. 
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' c_uerpo, es decir, 16 cenlésimas de miligramo : se nece• 
s1tan pues sris para hacer un miligramo ó sr,n seis mil 
para un grama. Y es en ese grano tan minúsculo donde 
todas_esas idrns y combinaciones <le ideas se f ormnn y 
se_ agitan ... ¡, Qut'! es pues la vida, y qué es el pensa
nuento? En verdad ese minúsculo cerebro icruala en . o 
mngnil mi (1 la vía lúclca entera, para alrave~ar la 
c11nl. In luz. á una velocidad de 300,000 kilómetros 
por !'cgunclo, empica lnl yez ycinte mil afios 

EL MUNDO DE LAS PLANTAS 

Durnnte los díns innclirn~. de cazn, de pesen, de 
eleccionr<.:, -- lodo c~o se pare!'c hnslnntc, - la con
trrnplación tle la nnturnlrza st• nos hace mús grata que 
en meJio de los lrabnj?s y plnccrcs del inYinno. Aca
bamos <le hacer conocimiento con la sociedad <le las 
hormigas, que tan los pmllo$ de contaclo ofrece con la 
nu«·slra, )' vamos nhorn á drtencrnos un poco ante la 
humilde hierba, ó. mtrar en el mundo cnc;i desconocido 
<¡ue representa : en el mundo de las plantas. 

\'I cil'rla ,·ez {¡ un zángano revolcnrsr. con tal YO· 

lupluositlad en la perfumada corola de una flor roja1 

1¡11t• se mr. ocurrió In idea de examinar con In mayor 
atención potiiblo dicha corola, y 1-illS eillamLres y su 
pistilo ... Pero, procedamos por orden . 

• •• 

Todo rl mundo ha Yisto en el centro <le la corola 
de muchas flores un hilillo {, filamento, grueso Pn Sil 
pnrll' inf«•rior; dicho filnmcnlo es el pistilo ú lirgnno 
fonH'nino; In pn1fo más gruesa, inír.rior, os ol ovHrio, 
quo ('Onlicnc los órnlos: el cxlrcmo <ld pistilo se llam(\ 
estigmu. 


